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Soledad CAVERO *:

EL RELÁMPAGO POÉTICO EN JUAN RUIZ DE TORRES 

Dentro de la larga trayectoria poética del poeta Juan Ruiz de Torres 
, su reciente libro publicado (aunque no presentado ni distribuido aún), El Bosque del Tiempo 
 rompe moldes y nos descubre su nueva faceta creativa. Aunque hay que añadir que ya anteriormente, en sus libros Crisantemos, El Jardín de las Horas y algún otro, pudimos anotar la presencia de algunos versos que presagiaban ya lo que iba hilando el autor.  No cabe duda de que el paso del tiempo ha ido mostrándole en silencio el esencial latido de la poesía, que nace arropada con muy pocas palabras.

El poeta madrileño pretende en esta etapa de su vida renunciar a falsos espejismo poéticos. Guiado por este pensamiento, la impronta del relámpago parece tener para él más fuerza que la lluvia desatada. No es extraño que llegue a plantearse seriamente si no será mejor condensar la esencia verdadera en breves ráfagas de poesía. Bajo esta visión particular, que parte de la propia investigación de su obra, aparece El Bosque del Tiempo, dividido en tres partes: “Haiku”, “Poemas breves” y “Dísticos”.

El haiku, de cinco, siete y cinco versos, basado en la simplicidad más absoluta, reúne un encanto muy especial, único en su género, y el autor lo sabe. Por eso nos presenta sus haiku con cierta reserva, casi disculpándose ante la grandeza del haiku japonés, dificil de asimilar y más aún de lograr en Occidente. Sin embargo, no renuncia a dejarse seducir por el rayo momentáneo que despierta la creación con dedos muy sutiles: “Sobre la rosa / la gota de rocío / luz en el alba”. Nos dice, llevándonos hacia la plasticidad de las imágenes, dónde el instante cobra vida y transparencia envuelto en una claridad desconocida.

Como fruto de meditación o quizás por la belleza que surge en momentos de reposo manifiesta: “Sólo esta hoja / le ha quedado al castaño / ¿Por qué no otra?” La pregunta final de este haiku traspasa el tiempo como una flecha y nos conduce hacia el misterio de la vida y la muerte. Pregunta también que nos sumerge en los giros del destino, en la predestinación que marca no sólo el tiempo sino también a las personas. La hoja, que en la imagen parece desvalida, es puntal de supervivencia y esperanza hacia el futuro. Tal vez triste, pero entroncada en la rama.

En parecida línea formal insiste en sus “Poemas breves”, que renuncia a llamar haiku, pese a que tienen también la métrica 5-7-5. La fugacidad de la sensación recibida sigue exigiéndole pocos versos y trata de condensar la idea al máximo: “Pequeño topo / que ciego, bajo tierra / busca sus sueños”. Expresa con cierto aire de conocimiento, absorto en el devenir humano y contemplando desde fuera los equívocos del hombre.

En la tercera parte del libro encontramos los “Dísticos”, pensamientos poéticos de dos versos sólo, en los que incorpora otros ritmos, principalmente endecasílabo y alejandrino. Algunos dísticos, en menor medida, igual que la totalidad de los haiku que figuran, pertenecen a versos seleccionados por el autor entre sus obras anteriores. En total, hay doscientos sesenta de ellos.

El poeta se entrega con esmero a desnudar el verso, siempre bajo el rigor estético de la forma. A veces parece que se hubiera impuesto un recogimiento de vida, o como si observara estoico el acontecer de las imágenes desde un lugar lleno de magia: “Toda la creación / en la huella de un pájaro en la nieve”.

Pocas sílabas son necesarias para desatar la emoción y sugerencia que producen esas huellas en medio de la nieve. La captación visual deslumbra. El paisaje de la huella del pájaro en la nieve, interiorizado dentro del alma, sobrecoge. Más todavía si nos dejamos llevar por la intuición, cauce principal que puede trasladamos a las más altas cimas de la interpretación poética. Dos versos sólo, pero dos versos que tiemblen, son suficientes.

En otros dísticos la opacidad de la búsqueda es inquietante: “¿Dónde es de noche, / dónde puedo esconderme?”, leemos sin dejar de preguntamos: qué busca, qué le sucede, qué mal le persigue. La intriga surge en este dístico de variadas interpretaciones. que nos inquietan al mismo tiempo que nos acercan hacia las puertas del misterio.

Dentro de la variedad de dísticos, el autor enfoca su mira sobre todo a la claridad del verso y la simpatía que pueda producir por afinidad de sentimientos: “Vivir es habituarse / a una larga serpiente de pequeños fracasos.” Confiesa sin amargura, aceptando de esta manera el proceso natural de la vida. En otro de los dísticos leemos: “Pánico a la muerte, que no venzo / mas que en el fondo de tu cuerpo.”

Una faceta más a destacar en esta lectura es la suspicacia y agudeza de ciertos dísticos: “¡Me ama! / ¿Y?” Mínima es la expresión, pero cargada de fuerza. El juego del lenguaje logra así un alto cometido y nos plantea al mismo tiempo la necesidad de indagar en la palabra.

Los ejemplos podrían ser múltiples en El Bosque del Tiempo porque los principales sentimientos, el amor, el fracaso, la muerte, el miedo, figuran en este libro cincelados por el ojo interior de la experiencia. Algunos pensamientos nos recuerdan el esplendor de antiguos aforismo. 

Se trata de una lectura que nos retorna al origen, al cauce de los siglos con todas sus angustias y logros, al enigma del hombre y el entorno que le rodea: A pesar de las eras pasadas y los giros de la historia, todo sigue igual dentro del ser humano. Aunque tal vez la manifestación artística sea la única forma capaz de abrimos ciertos arcanos: “¿Puede el poeta acaso / describir el misterio de una hoja?”, se pregunta Juan Ruiz de Torres ante en el propio acto creador.

Existen varias líneas conductoras en El Bosque del Tiempo: búsqueda, contemplación, experiencia de vida, interiorización. La Naturaleza resplandece en parte de estos versos, plasma con toda su fuerza los instantes mágicos y nos transporta hacia paisajes ideales.

El Bosque del Tiempo es un libro para tener siempre a mano porque produce paz y armonía, primorosamente encuadernado y lleno de sorpresas en su lectura. En este siglo que vivimos, repleto de sobresaltos, es un regalo introducirse en la esencia de estos versos y dejar que nos traspasen sin prisa, gota a gota, como el agua de una fuente silenciosa y sonora.

* Soledad Cavero, poetisa, prosista, dramaturga y ensayista  madrileña.
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� Nacido en Madrid, prosista,  ensayista; ha publicado una treintena de poemarios.


� El Bosque del Tiempo, Edit. Corona del Sur, Málaga, 2006, 136 p.
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